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EL ERMITAÑO Y LOS DIABLOS

Un ermitaño, que había estado rezando durante treinta y tres años seguidos, vio que a
la casa del zar acudían los diablos. Un día, el diablo cojo, Potanka, se quedó rezagado.
El ermitaño salió y le preguntó a dónde se dirigían todos los días.

—Vamos a  casa  del  zar  a  comer.  Sus  cocineros  lo  preparan todo sin  santiguarse,  ¡lo
cual nos gusta mucho!

Como de la casa del zar le traían comida todos los días, escribió en los platos vacíos
que los diablos iban a comer a la mesa del zar. Cuando este vio lo que le había escrito
el  ermitaño,  reemplazó  a  todos  los  criados  que  tenía  en  la  cocina  por  gente  devota
que, al dar inicio a cualquier tarea, decía:

—¡Que Dios nos bendiga!

Pronto  vio  el  ermitaño  de  nuevo  a  los  diablos:  habían  marchado al  palacio  alegres  y
felices, pero venían de regreso tristes y decepcionados.

Volvió a preguntar a Potanka por qué regresaban tan apenados.

—¡Ten la boca cerrada! ¡Ya te lo haremos pagar!

Después de aquel encuentro, dejó el ermitaño de ver a los diablos. Un día, llegó a su
casa  una  mujer  piadosa,  y  él  le  preguntó  quién  era  y  de  dónde  venía.  Entablaron
conversación, tomaron vino, se emborracharon y acordaron casarse.

Fueron  a  la  iglesia,  ya  lo  tenían  todo  arreglado.  Dio  inicio  la  ceremonia.  Cuando
estaban  a  punto  de  ponerles  las  coronas,  se  santiguó  el  ermitaño.  Los  diablos  se
echaron atrás, y él vio delante de sí una soga que estaba dispuesta para ahorcarlo.

Después de aquel suceso, se pasó rezando otros treinta y tres años.


